
 

         Oramos por nuestros difuntos, que el Señor conceda la paz de su descanso: 
+ Teresa Domínguez Azabal (10 de marzo) 
+ Antonio Caldas Cebeira (10 de marzo) 

 

  ENCUENTRO DIOCESANO DE VOLUNTARIOS DE CÁRITAS: .  
El sábado 16 en Talavera de la Reina se ha celebrado el encuentro anual de voluntarios de Cáritas 
en la que han participado un numeroso grupo de nuestros voluntarios.    
 

Para esta semana  
 

TRIDUO A LA VIRGEN DE LOS DOLORES EN LAS COLONIAS:  
Lunes 18, en la Capilla Beato Pérez de Godoy. A las 17.30 Rosario y a las 18.00 Santa Misa. 
Martes 19 a jueves 21, en la Colegiata: a las 19.00 Santo Rosario y 19.30 Santa Misa 
Viernes 22, a las 19.30 Santa Misa en la Capilla Beato Francisco Pérez de Godoy y después  
Vía Crucis por las calles del barrio de las Colonias (No habrá misa en la Colegiata)    
 

Martes 19 de marzo:  SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ ESPOSO DE LA VIRGEN MARÍA:              
Es día de precepto para todos los que no tengan impedimento por razones laborales. 
El horario de misas será el siguiente: 
 A las 8,10 en las monjas Concepcionistas; a la 8,30 y 11.00 en la capilla del Cristo;  
 a las 19,30 en la Colegiata y las 20.00 en los frailes Esclavos de María y de los Pobres. 
 

Miércoles 20 de marzo, A las 19.30 en la Colegiata, funeral 9º por Teresa Domínguez. 
 

Sábado 23 de marzo:  A las 11.00 en la Colegiata, funeral 1º aniv por José Antonio Romera. 

  TEATRO DE SEMANA SANTA :     .    . 
El  sábado 23  a  las  20.30  en  la  Colegiata  tendrá  lugar  una  representación  teatral,  con música  y 
diálogos originales basados en el lema del plan pastoral de este año: testigos de la misericordia.  
 

  Domingo 24  de marzo:    DOMINGO DE RAMOS: 
A las   8.30 en la Capilla del Cristo, por la HDAD. SEL SANTO SEPULCRO 
A las 10.00 en la Capilla Beato Francisco Pérez de Godoy (Colonias) 
A las 11.30 en la Colegiata. BENDICIÓN DE PALMAS (no se repartirán ramos),  

 a continuación PROCESIÓN Y SANTA MISA. 
A las 16.30 en la Colegiara, RETIRO ESPIRITUAL PARROQUIAL. 
A las 18.00, en la Capilla Beato Francisco Pérez de Godoy (Colonias) 
A las 19.30, en la Colegiata, CONCIERTO DE LA BANDA DE MÚSICA. 

 

ULTIMA ETAPA DE LA PEREGRINACIÓN AL CRISTO DE URDA:  
Será el 13 de abril. Abierto el plazo para apuntarse. Pueden apuntarse nuevos peregrinos, en  la 
opción  de  andar  y  en  la  opción  de  ir  directamente  en  autobús,  para  lo  cual  han  de  recoger 
inscripción en papel o descargarla en la web. 

 
 

🏕 ✝ CAMPA INTANTIL PREPASCUA 24 “Testigos de la Misericordia Divina” 
📆  25, 26 y 27 DE MARZO  🕦 De 10:00h. a 13:00h. y de 16:00h. a 19:00h. 
Inscripción:  Plazo abierto hasta completar plazas. 
📄  Formulario online:    https://forms.gle/SRDvqn169mEyVHhPA 
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Jesús nos sana 
 

El pasado domingo contemplamos a Jesús realizando todo tipo de curaciones físicas y 
espirituales, sanando a los enfermos y liberando del poder del demonio.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

P. César Gallardo de Gracia. 

César Gallardo de Gracia



V DOMINGO DE CUARESMA. 
1ª Lectura: Jer 31, 31-34. Haré una alianza nueva y no recordaré los pecados. 
2ª Lectura: Heb 5, 7-9. Aprendió a obedecer; y se convirtió en autor de salvación eterna.  
Evangelio: Jn 12, 20-33. Si el grano de trigo cae en tierra y muere, da mucho fruto. 
 

Lecturas de la Semana: Lunes: Dan 13,1-9.15-17.19-30.33-62; Jn 8,1-11. Martes:  
SAN JOSÉ ESPOSO DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA: 1ªLectura: 2Sam 
7,4-5a.12-14a.16; 1ªLectura: Rom 4,13.16-18.22; Evangelio: Mt 1,16.18-21.24a.  
Miércoles: Dan 3,14-20.91-92.95; Jn 8,31-42. Jueves: Gen 17,3-9; Jn 8,51-59. Viernes: Jer 
20,10-13; Jn10,31-42. Sábado: Ez 37,21-28; Jn 11,45,57. 
 

ABANDONARNOS EN EL MISTERIO DE CRISTO. 
 

Entrar en el misterio de Cristo exige salir a su encuentro, buscarlo afanosamente por las 
sendas de la vida. Supone también entrar de lleno en una actitud de amor a la vida. La 
memoria para guardar en el corazón y hacer vida, se puede significar en estos pequeños 
gestos: 

 Vivir con alegría, crecer en el amor. 
 Fomentar el deseo, la añoranza las ansias de crecer en Cristo. 
 No suspirar por otros tiempos y mirar siempre con esperanza al futuro. 
 Recordar siempre que más importante que la meta es el camino a recorrer. 
 Porque Él te pide que camines con Él, no te pide que llegues a la meta. 
 Abandonarte en Él porque Él sabrá muy bien qué hacer con tu vida. 
 Comunicar al mundo, a la sociedad, a los que te rodean, alegría y esperanza. 
 Vivir en la ilusión de “ser” más para poder dar más a los que esperan de ti. 
 Orar con la vida y vivir con la oración. Este era el lema de muchos santos. 
 No tener otra morada permanente que el Corazón de Cristo. Está abierto. 
 Lanzarte sin miedo al inmenso mar de la misericordia infinita de Dios Amor. 
 Vivir en un “SI” generoso e interminable, al estilo de María. 
 Reconocer que el Señor Jesús murió por amor de tu amor. 
 Corresponder inagotablemente a ese amor: amor con amor se paga. 
 Decir con amor al hermano: “Sube conmigo, camina conmigo” 
 Vivir cada día a Cristo como una novedad, como si le acabases de descubrir. 
 Creer en la fuerza transformadora del amor. Apoyarte en el Espíritu Santo. 
 Creer eficazmente en la Resurrección de Jesús. Desde ella, lo transforma todo. 
 Confiar en la presencia y ayuda de María. No olvides que Ella es la Madre. 
 Vivir con corazón y actitudes de peregrino y caminar sin miedo. 
 Creer en la bondad escondida en el corazón de todo hombre, aunque te cueste. 
 Recordar siempre que después de la tormenta aparece el arco iris de la paz 
 Aceptar con gozo caminar a la intemperie, siempre hacia adelante, hacia Él 
 Vivir en una obstinada nostalgia de Cristo, tan intensa que te haga daño en el alma y 

te comprometa en la vida. 
 Asume el gozo de la gratuidad, en la misteriosa eficacia del silencio. 

 

Has salido de tu tierra, de tus seguridades demasiado blandas. Solo te queda por delante un 
proyecto de luz: lánzate al inmenso mar del amor y la confianza en el Padre y en Cristo, el 
Hijo de Dios. Todo lo demás será secundario.              Eladio Martín 

Dios ama la inocencia  
El  pasado  domingo  celebramos  la  fiesta  del  perdón  para  los  niños  y  niñas  que  esta 

próxima Pascua van a recibir por primera vez el Cuerpo eucarístico de Cristo. Para ellos y 
sus familias es un acontecimiento importante. Están muy nerviosos y emocionados. Y los 
adultos  que  les  acompañamos  de  diversos  modos  (padres,  catequistas  y  sacerdotes) 
recibimos  el  testimonio  que  estos  niños  nos  ofrecen:  su  inocencia  al  reconocer  sus 
pecadillos  y  su  buena  voluntad  para  intentar  en  adelante  amar más  al  Señor  y  a  los 
demás. Es cierto que el  lunes, al preguntar a  los padres si se había notado un cambio, 
hubo respuestas de todo tipo. Pero ya nos hacemos cargo de ello.  

Los  niños  y  niñas  han  sido,  una  vez más, 
testigos de  la misericordia de Dios. Él  tiene 
el  poder  de  amar  de  tal  forma  al  pecador 
que le cura las heridas que el apartarnos del 
bien y de la verdad nos provocan. Él llega a 
lo  más  hondo  del  alma  para  cerrar  las 
grietas  que  las  falsas  esperanzas  del 
egoísmo  y  de  la  soberbia  han  dejado  en  el 
alma:  ¡Cuánto  sufrimos  por  dejarnos  llevar 
por  ese  “yo”  deforme  que  se  cree 
autosuficiente!  

Una oración de la liturgia de Cuaresma lo dice de forma bella y concisa: “Oh Dios que 
amas la inocencia y se la devuelves a quienes la han perdido”.  
La  invitación  que  recibimos  estos  días  a  participar  del  sacramento  del  perdón  está 

basada  en  esta  confianza  plena  en  el  poder  del  Señor  para  devolvernos  la  inocencia 
perdida  y,  en  el  fondo,  siempre  añorada. Quienes  os  preparáis  para  hacer  una buena 
confesión  os  invito  de  corazón  a  que  tengáis  esta  esperanza:  cuando  pongáis  vuestra 
vida delante de una cruz para hacer el examen de conciencia, cuando sepáis reconocer 
con  dolor  la  ingratitud  de  nuestros  pecados,  cuando  supliquéis  la  gracia  de  no  pecar 
más,  cuando  os  acerquéis  al  ministro  del  perdón  para  recibir  el  abrazo  del  Padre 
misericordioso  por  el medio  que  Cristo  instituyó,  cuando,  libres  del  peso  del  pecado, 
hagáis    esa  penitencia  medicinal  que  os  ayude  a  enderezar  los  caminos  torcidos  de 
vuestro corazón. Todo ese esfuerzo será bien recompensado pues es Dios mismo quien 
desea darnos la gracia de volver a empezar. A veces me pregunto cómo es posible que 
los católicos que conocemos estas cosas no vivimos más y mejor este  regalazo que es 
poderse confesar y volver a poner el “marcador a cero” pues el Señor es así de bueno.  
Pidamos unos por otros para que  la semana santa,  tan cercana ya, sea un clamor de 

toda la familia parroquial pidiendo a nuestro Dios: “Oh Dios crea en mi un corazón puro, 
renuévame por dentro con tu Espíritu” (Salmo 50).  José María Anaya Higuera. Párroco. 


